
	
		
		    
			
			    
			
			
			    
			    
			    
			 
		    

		                     
				 Home
	 Add Document
	 Sign In
	 Register


			
			    
				
				    
					
					
					    
					

				    

				

			    

			

		    

		

	

	
    
	
	        	    
		    		telar    	    

	    	    	Home 
	telar


	

    




    
	
	    	    
		
		    
			
			    
				Descripción completa...			    

			        			    
    				Author: 
				    					api-3709584				        			    

			    
			

			
			    

			     13 downloads
			     328 Views
			        			     2MB Size
			    			

			
			     Report
			

		    

		    
			
			    
				 DOWNLOAD .PDF
			    

			

			
			    
				
				
				    
				
				
				
				    
				
				
				    
				
			    

			    
				

			    

			

		    

		    

		    

		    
		    

		

            

            
                
                    Recommend Documents

                

		
		    									    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		telar	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		telar	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar	    
	
	
	    Descrição completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar Azteca	    
	
	
	    Telar AztecaDescrição completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		telar maya	    
	
	
	    Descripción: Instruccion para tejer en un telar maya.

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar mecánico	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar Circular	    
	
	
	    Descripción: telar circular

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Manual Telar	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		TELAR AZTECA 	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Manual Telar	    
	
	
	    Manual TelarDescripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar Plano	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar 11	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Manual Telar	    
	
	
	    Manual Telar

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		El Telar Mágico	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Puntos de Telar	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		El Telar de Calada	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Evolucion Del Telar	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar mapuche en Chile	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		MANUAL Telar Mapuche	    
	
	
	    manual de telarDescripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		telar manual 7.pdf	    
	
	
	    

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Telar de Proyectil	    
	
	
	    Descripción completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Curso de Telar Azteca	    
	
	
	    Descrição completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Nuevas Puntadas Telar Maya	    
	
	
	    Descrição completa

	

    

    

    


						    
    
	
	    
	
    

    
	
	    
		Cómo hacer telar	    
	
	
	    

	

    

    

    


					    		

            

        

        
	                	
		

		
		        		    
    			
			    				
			        			

    		    

		    		    
			
			    
								    				    Joan Wall Hilos, telares y arte



(Técnica del tapiz)



Ediciones Van Riel



 índice



Hilos, telares y arte Capítulo I Tejer cintas



9



17



Capítulo II Un telar sencillo Capítulo III El telar vertical



33 49



Capítulo IV Hacer una urdimbre Capítulo V El telar horizontal



61 65



 Capítulo VI



Elección de los materiales



79



Capítulo VII Terminación y prolijado del tapiz



83



Capítulo VIII Telares especiales



93



Capítulo IX Los pequeños problemas Glosario y fotografías



99 105



Algunos tapices de la autora



117



 Hilos, Telares y Arte



El título de este libro nos zambulle en una problemática tan compleja como la que plantea un telar erguido y mudo, cuando empiezan a enredarse, con sabiduría, los hilos que le llegan del otro lado de su continente, para convertir el “juego de las partes” en un tapiz. Hilos y telar son los exponentes más clarificados, de una “praxis”, de un hacer específico; arte es el “telos”, la meta hacia donde se dirigen las energías de esa conducta humana intencionada. Y el artista-tejedor aparece como principio y fin de la necesidad creadora de todo el engranaje puesto en movimiento. Lejos están ya los orígenes de los hilos transformados en tejido; habría que “des-correr” el tiempo, para encontrar en la prehistoria, la primera hebra reveladora. El hombre 9



 de las edades sin historia narrada, inventó el tejido, para satisfacer la necesidad de cubrirse, y es muy posible que al contemplar el trozo de tela “que antes no existía”, se haya detenido a meditar en la importancia de la obra nacida del sortilegio de sus manos. Sortilegio que revolotea como un duende, para permitir que se cumpla, aun en los trabajos más sencillos realizados con el telar más simple, el engarce perfecto de las coordenadas que van apareciendo a medida que los hilos se cruzan y se aprietan amorosamente. Cuando se abandonan las respuestas fáciles y la aventura propone el ingreso en los meandros complicados de las guardas o aquellos otros de los dibujos libres, entonces, la praxis se confunde con el telos, porque “al ir haciendo”, “se va creando”. Son dos tiempos de un mismo acontecer, un canon perfecto de situaciones amalgamadas, donde resulta difícil separar la creación de la acción. Es más: La acción, esa vibración que emana del artista que teje, es la que —al llegar a los hilos— ordena el camino que ellos deben recorrer, anticipa y supera los obstáculos a sortear; es la fuerza que insinúa y hace cumplir, en un paso inmediato, el maridaje de estos hilos y colores, con sus vecinos cercanos y lejanos. Así va naciendo la obra —y siempre habrá que hablar en gerundio para poder visualizar la imagen requerida—, de las soluciones encontradas con el fin de responder a los problemas que aparecen y desaparecen con la velocidad impuesta por las manos que están tejiendo. 10



 ¿Dónde se descubre el límite entre el hacer y el ser de la obra? ¿El tejido es un arte, o se satisface en sus aspiraciones, con los beneficios que le brinda una artesanía perfeccionada? Las dos preguntas se convierten en complementarias, una vez encontrada la respuesta. El primer interrogante contiene una frase por demás reveladora: El ser de la obra, síntesis de un proceso que alude a una presencia que “está ahí”, gracias a las excelencias de una ejecución. La cosa particular que está ahí (los centímetros o metros cuadrados de tejido), quieren cumplir —en la mayoría de los casos— con una primera intención utilitaria, pero al aspirar a ser obra apunta más lejos, y hace blanco en la “gratuidad”, centro que vocea el triunfo conquistado por el arte (la arquitectura también acierta plenamente en su doble intencionalidad: la funcional y la artística). Ahora sí se puede contestar al problema que habla de límites entre el hacer y el ser, diciendo que en el arte del tejido —como en todas las artes— la obra “va siendo” a medida que “se va haciendo”. El tapiz ha sido en épocas pretéritas, uno de los auxiliares más solicitados, para combatir el azote de los insoportables inviernos. La Europa medieval y la renacentista, cubrió los muros de los aposentos importantes para desafiar al frío; la serie de tapices organizaba un nuevo muro —superpuesto al ya existente—, y el recinto se sentía más cobijado, al abrigo de esas vestiduras recamadas de anécdotas y símbolos, dispuestas a colaborar, “gratuitamente”, con las enormes e insuficientes chimeneas. 11



 Porque el vestido que adornaba las paredes, no era una tela simple y monocroma, sino un abigarrado conjunto de hilos, encargados de dibujar los temas más variados, donde las formas, el color, las luces y las sombras, habían respondido a las exigencias de una “voluntad creadora”, que quiso ordenarlos por primera y única vez. Con el correr del tiempo, los tapices pierden su prestigio funcional, pero conservan, sin embargo, su inalterable valor artístico. Actualmente son motivo de contemplación y goce, en la pequeña sala del museo de Cluny, en el Palacio de Oriente, y en todos los salones que se vanaglorian de conservarlos y custodiarlos. Al tapiz se llega, como se llega al vitral y al mosaico (los tres nacieron para ser muro y fueron muros que ostentaron distintas calidades): después de superar el impacto del asombro y el deslumbramiento. Pero una vez que se ha llegado (en un segundo, tercero, o N tiempos), la experiencia estética reclama sus derechos. Resulta casi imposible suponer la existencia de un espíritu afín con el arte, que haya olvidado sus diálogos con la dama y el unicornio de los tapices de Cluny, que esté arrepentido de haberse visto inundado por la luz de Chartres, o que se lamente del incoherente recorrido que le solicitaron los mosaicos de Palermo y Ravenna . . . América también conoció el arte del tejido. Las culturas precolombinas —en especial la incaica—, dedicaron horas infinitas al trabajo de tejer con los hilos proporcionados por los animales que compartían con ellos la procesión de los días y los años. 12



 El indígena que veneró al Inca, por ejemplo, tejió la tela para confeccionar el modesto taparrabos, pero al mismo tiempo, se esmeró afanosamente, en adornar con preciosismo inusitado, los mantos y los ornamentos de su soberano. Ese personaje singular se engalanaba con los mejores atributos; imitando a la naturaleza —donde el macho luce con orgullo los dones que le fueron otorgados y gobierna con autoridad indiscutida—, el adorno servirá para distinguirlo del resto de la gran comunidad. Es el hombre elegido y el ser consustanciado con el Dios. Los tejidos de Paracas son el testimonio más evidente de la facultad creadora de estos pueblos. Cuzco y tantas otras ciudades del imperio, están dispuestas en todo momento, a certificar el valor artístico de esos hilos entrelazados y unidos, que responden a un orden y a un ritmo determinados. Ritmo y orden que condicionan la participación del color y la luz, en la búsqueda de una estructura que compromete al significado de la palabra “original”. El Imperio de los Incas no es una excepción americana; a lo largo de muchos kilómetros, se tejieron incalculables metros de telas mono y policromas, donde la fantasía de la creación afloraba como en las apasionantes y maravillosas leyendas, que el indio soñador se complacía en “tejer” con otros hilos, otros enlaces y otros nudos . . . Después del análisis de estos dos ejemplos —análisis de apenas unas frases—, habría que volver a preguntarse: ¿El tejido es un arte, o se satisface en sus aspiraciones con los beneficios que le brinda una artesanía perfeccionada? 13



 La respuesta la tendrá el lector, cuando se acerque —si no lo ha hecho ya— al universo de esas formas plásticas (prisioneras de su propia “textura articulada”), que aspiran a convertirse en Gobelino, Manto, Greca, Tapiz sin otras adjetivaciones. Y si de ese encuentro, surge la imagen del silencio —en un estar sin lugar y sin tiempo—, podrá formular entonces, y sin titubeos, el juicio que está esperando permanentemente la interrogación propuesta. Innumerables encuentros han suscitado, hasta el presente, las obras nacidas del telar y del hilo. Innumerables fueron los silencios. “Hilos, telares y arte”, es el título que anticipa un libro de auténticos valores. Joan Wall —la conciente responsable de un “tejido enmarañado” de explicaciones y consejos—, se propone desenredar el misterioso proceso de un quehacer artístico, aparentemente complicado en un sentido, pero peligrosamente sencillo en tantos otros. Por las páginas del libro, desfila un pequeño ejército de “voces extranjeras”, para el lector que nunca se sintió tentado por sentarse delante de un telar, con la intención de jugar con los hilos de su fantasía, y con aquellos —los más endiablados y rebeldes— que le exigirán de inmediato, poseer el conocimiento de un oficio tan particular como atrayente. Pero si se hace una lectura atenta, si se observan con detenimiento los dibujos y las fotografías que ilustran el texto (material que enriquece el trabajo, en beneficio de 14



 una comprensión que aspira a ser superlativa), pronto se descubrirán los resortes que hacen funcionar ese mecanismo perfecto, que se maneja con el apoyo de la precisión y la libertad. Pareja de opuestos —precisión y libertad— preocupan a la autora, personaje cuyo rol le confiere la misión de develar incógnitas y dudas, con respecto al hacer y al ser de toda actitud intencional que comprometa a la existencia del tapiz. Joan Wall acierta en sus propósitos, porque en su calidad de artista (artista cuyo oficio es sinónimo de perfección), sabe lo que significa colocarse frente a la rueca o el telar, dos elementos invitados a “reflejar” —como lo hacen los espejos— el espíritu de su capacidad creadora. Años de luchas y experiencias con la rueca, los hilos, las tintas, postes, tornillos, clavos, tramas, urdimbres, lisas, medias lisas, lanzaderas, los peines, los pedales, han dado como fruto, una de sus obras mayores: este Libro de Horas del arte de tejer con ayuda del telar. Joan Wall indica —en un trabajo sustancial, que la lengua castellana necesitaba conocer—, el camino a seguir; dispone el foco, para alumbrar la praxis de la creación. Pero el telos, el punto luminoso que asoma en el origen de toda obra de arte, se podrá vislumbrar en el momento en que entren en acción, las energías que den un movimiento y un sentido a los hilos que acaba de elegir, ese tejedor infatigable del espíritu, que se llama ArtistaCreador. Osvaldo López Chuhurra. 15



 Capítulo I



Tejer cintas



Cuando observamos con atención una tela, descubrimos que su trama resulta del acto de entrelazar una serie de hilos extendidos en sentido vertical (urdimbre), que se cruzan con otros, dispuestos horizontalmente (trama). Este procedimiento que supone el cruce del hilo de urdimbre con el de la trama —realizado con el auxilio de una lanzadera—, es lo que forma la tela plana, vale decir, el tejido básico sencillo y de consistencia muy fuerte; existen muchos otros tipos de tejido, por ejemplo: la sarga, el satín, el gros, etc., como veremos más adelante. Dentro de la serie debemos incluir el gobelino, variante del gros, o tela plana, cuyos hilos de urdimbre están totalmente cubiertos por los hilos de trama (Foto A). 17



 En este caso particular, los hilos verticales, o de urdimbre, deben ser de un material grueso y fuerte (algodón, lino o cáñamo), en cambio para la trama, deberá elegirse un hilo más flexible y fino. El tapiz clásico ha preferido siempre la trama de lana, elección que no se impone en el tapiz moderno, donde cualquier material es admitido, siempre que cumpla con los fines propuestos. Lana, lino, cáñamo, algodón, trabajan en el telar, instrumento que satisface las exigencias del artista. Se conocen dos tipos de telares: el horizontal y el vertical, cada uno de los cuales presenta un número considerable de variantes. El horizontal suele ser el de mayor difusión, pero el segundo goza de la preferencia de casi todos los tejedores de tapices. Los artesanos del mundo entero, dan la pauta de que existen infinitas formas de trabajar; la más simple consiste en atar uno de los extremos de una urdimbre al tronco de un árbol, a una reja o a cualquier otro punto de sostén, mientras el otro extremo se engancha al cinturón de la tejedora, quien con su propio peso consigue provocar la tensión deseada. Hemos dicho desde el comienzo, que en todo tejido los hilos de la urdimbre se cruzan con los de la trama. Dicho cruzamiento se produce empleando el sistema de Lisa, o de lo contrario, el de Media Lisa (Fig. 1). Se llama lisa al objeto (de cordón o de alambre), que tiene por finalidad sostener un hilo de urdimbre. 18



 En los lugares donde se emplea un procedimiento sencillo para tejer tela plana, hay que trabajar con peine de lisa fija (Fig. 2).
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 Este tipo especial de peine tiene agujeros y ranuras, destinados a recibir los hilos que deben pasar por ellos. Al levantar el peine, suben los hilos colocados en los agujeros; entonces, se pasa el hilo de trama por la cruz que se acaba de formar. A continuación, se baja el peine, y como consecuencia, los hilos también bajan, subiendo en su lugar los de las ranuras; aparece de este modo, una nueva cruz. Al apretar con el peine después de cada pasada de trama, se va formando insensiblemente la tela deseada. Las urdimbres se preparan, siguiendo distintos procedimientos. El más sencillo consiste en ir pasando un hilo, o dos, entre dos postes fijos, cuya distancia coincidirá con el largo que queremos dar a la urdimbre (Fig. 3).
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 Para evitar que los hilos se enreden, o se crucen, hay que colocar por lo menos dos postes en cada extremo. Y si la urdimbre va a tener una extensión mayor (tres metros, por ejemplo), se simplificará la tarea colocando postes intermedios (Fig. 4). Esta operación puede realizarse sobre una mesa. Vamos a intentar un primer trabajo, consistente en la ejecución de una cinta hecha en un peine de lisa fija; dos sillas colocadas patas arriba sobre una mesa, serán auxiliares más que suficientes (Fig. 8). Prepararemos tantos hilos como agujeros y ranuras tenga nuestro peine, pero agregaremos cuatro más, porque es necesario reforzar el borde, con dos hilos dobles. No debemos olvidar que tanto en el ancho como en el largo del tejido, se registrará una merma del 10 % apro-
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 ximadamente. Y además, en ese mismo largo, se producirá otra merma: la que resulta de la superposición de los hilos de trama sobre los de la urdimbre, vale decir, “el encogimiento de urdimbre”. Dentro de los cálculos primeros, es necesario tener en cuenta la parte de urdimbre atada al comienzo y al final, donde ya no es posible separar los hilos. En los telares chicos puede haber una merma de 60 a 80 centímetros, y en los grandes de 1,20 m a 1,50 m. Esta depende también en gran parte del tipo de tela, siendo mayor en una tela plana, y menor en una sarga o en un satin (Figs. 5, 6 y 7). En el gros, prácticamente no existe merma. Para nuestro ensayo, nos conviene escoger un material más bien grueso —un macramé no muy fino— tanto para la urdimbre como para la trama, calculando las proporciones con cierta amplitud. Es preferible que sobre hilo, para evitar el riesgo de que al final el tejido resulte más pequeño de lo deseado. Como base usaremos preferentemente dos tonos que no sean demasiado contrastantes: gris con azul, marrón con beige, rojo con naranja, por ejemplo. Preparamos la urdimbre —con el tono más oscuro— sobre las patas de dos sillas, y en seguida se atarán firmemente los hilos en la cruz (Fig. 8). Cumplido este paso, se saca la urdimbre de las sillas. No hará falta trenzarla, como se hace cuando tiene varios metros, porque la nuestra no será muy larga. 22



 Fig. 5



Tela plana



Fig. 7



Satén de trama



Fig. 6



Sarga



Satén de urdimbre
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 Fig. 8 Buscamos ahora un punto de sostén en la pared, un gancho o el picaporte de una puerta, y atamos al mismo un extremo del hilo (Punto C) (Fig. 9). Sujetamos la cruz con dos listones agujereados en las puntas. Cortamos todos los hilos en el extremo A, y los pasamos con un ganchillo de crochet por el peine, conservando el mismo orden en que se presentan los hilos en la cruz. Los primeros y los últimos se pasan de a dos. Una vez pasados todos los hilos por el peine, las puntas se atan a una varilla. Inmediatamente sujetamos los extremos de esta varilla a un objeto firme, con el fin de que la urdimbre quede tirante. La forma más eficaz de hacerlo consiste, tal vez, en solicitar la ayuda de un cinturón, facilitando la participación del peso del cuerpo. Hemos terminado de preparar la urdimbre; ha llegado el momento de tejer. 24



 G



Fig. 9
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 Levantamos el peine de lisa fija y pasamos el hilo de trama, al que batiremos con el mismo peine. Luego, bajamos el peine, pasamos una vez más el hilo de trama por la nueva cruz, lo batimos, etc., etc., etc. Para pasar el hilo de trama se usa una lanzadera, o naveta, instrumento de trabajo del que existen diferentes tipos (Foto 1). Conocemos otra forma de tejer, sencilla, entretenida y de muy antiguo origen. Es el método de las tarjetas, utilizado únicamente para realizar tejidos estrechos, tales como tiras, cinturones, fajas, cintas, etc. Quedan rastros de estos tejidos en excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en lugares tan distantes los unos de los otros, como pueden ser Egipto, Dinamarca o Indonesia (Foto 2). Para trabajar con este método, se requieren tarjetas cuadradas de 4 a 5 centímetros de lado, hechas en cartulina o plástico, perforadas en sus cuatro esquinas, y con un agujero rectangular en el medio (Fig. 10). Las tarjetas pueden ser también triangulares o exagonales, pero su uso anticipa un inconveniente: son difíciles de manejar. Por otra parte, con las cuadradas, se consiguen numerosos y variados efectos. Para nuestra primera cinta necesitamos, como mínimo, de 18 a 24 tarjetas, dos madejas u ovillos de hilo macramé de tonos contrastantes (blanco y negro, rojo y azul, etc.), y otro ovillo para la trama. Prepararemos la urdimbre en forma análoga a la que lleva el peine de lisa fija, con la diferencia de que ahora 26



 disponemos para los extremos de 4 hilos oscuros, y para el resto de un juego de 2 claros, 2 oscuros, 2 claros ... y así sucesivamente. Debemos tomar cuatro hilos para cada tarjeta usada, de modo que, trabajando con 24 unidades, usaremos 96 hilos, de los cuales 44 serán de color claro y los 52 restantes oscuros. Si deseamos hacer un borde más ancho, podemos utilizar hilos oscuros para las dos primeras tarjetas y para las dos últimas, resultando entonces 60 oscuros y 36 claros. Cuando la urdimbre está bien preparada (sujeta con fuerza a un punto fijo) y la cruz aparece dispuesta correctamente en sus varillas, se preparan las tarjetas de la siguiente forma: Cada tarjeta lleva un número y cada agujero una letra u otro número. Por ejemplo: ABCD, o bien 1, 2, 3, 4. En la tarjeta Nº 1 se pone un hilo oscuro en cada agujero; en las demás, se colocan hilos claros en los agujeros A y B (1 y 2), y oscuros en C y D (3 y 4), hasta llegar a la última 27



 tarjeta, que se enhebra toda en oscuro, como lo hicimos con la primera. Ultimados todos los detalles, las puntas de los hilos se atan directamente al cinturón del tejedor y se empieza a tejer. Para pasar el hilo de trama se puede usar una naveta, o sencillamente un ovillo, a través de la cruz que forman las tarjetas. El hilo de tono oscuro de la urdimbre, servirá muy bien para la trama. Después de cada pasada de trama se darán vuelta las tarjetas, y se batirá con una regla y otro objeto chato. Resulta ideal la lanzadera noruega que sirve para batir, y al mismo tiempo pasa el hilo siguiente de la trama (Foto 1). Al comenzar la tarea conviene pasar algunos hilos un poco gruesos, que servirán de base, destinados a desaparecer cuando la obra esté terminada, y se inicie el correspondiente prolijado. Entre las pasadas de trama, debemos dar siempre un cuarto de vuelta a todas las tarjetas. A poco de trabajar, aparecerá un tejido con rayas horizontales formado por los hilos que llevan los dos colores elegidos para la urdimbre. Con el fin de evitar que se retuerzan demasiado los hilos del otro lado de las tarjetas, conviene cambiar el sentido de la dirección que se le va dando a las mismas. Si se ha empezado por darlas vuelta hacia adelante, lo lógico es que se las gire hacia atrás., Llegado el caso de tejer una 28



 parte lisa, habrá que dar dos vueltas para adelante y otras dos para atrás. Y en el momento de suspender el trabajo, debemos tener presente que, siempre, las tarjetas tienen que quedar bien sujetas para que no se desordenen (lo más adecuado es atarlas por el agujero cuadrado del medio, o de lo contrario hacer pasar por ese mismo agujero una varilla cualquiera). Supongamos que disponemos ya de una parte del tejido en color liso, y otra rayada; si la tentación nos induce a obtener un nuevo dibujo, poco nos restará por hacer: dar vuelta las tarjetas. Dejemos, por ejemplo, las tres primeras tarjetas con los agujeros A y B arriba, y demos vuelta las dos siguientes para tener B y D arriba, D y C las siguientes tarjetas, luego C y A de las que siguen, y así sucesivamente, en todo el ancho, para terminar —como se empezó— con tres tarjetas. Tejeremos unas líneas de espiga, la que tomará otra dirección al cambiar el sentido de las tarjetas. Es factible buscar otro dibujo, siguiendo este proceso, a partir de 24 tarjetas: poner las primeras cuatro con el agujero A y B arriba; las tres siguientes con C y A, luego tres con C y D, tres con D y A, y las cuatro últimas con A y B. En este caso, conviene que la segunda serie de doce tarjetas, se dé vuelta también, en forma de espejo (quiere decir enfrentándose), para que los hilos vengan de la dirección opuesta (Fig. 11). Cuando se dispone de dieciocho tarjetas, se distribuyen de la siguiente manera: A y B las primeras tres, C y A las 29



 Obsérvese atentamente que el sentido del enhebrado se efectúa de adentro hacia afuera en la tarjeta de la izquierda y de afuera hacia adentro en la de la derecha



Fig. 11



dos siguientes, luego dos C y D, dos B y C, dos C y D, dos C y A, y las últimas tres A y B. Si distribuimos las tarjetas en grupos alternados, poniendo arriba las A y B unas veces, y las C y D, otras, el tejido formará un damero. Manejando con un poco de ingenio e imaginación este tipo de urdimbre, se pueden inventar infinidad de dibujos. Una amplia gama de colores (entre el borde y el centro) y la variedad de maneras de enhebrar, pueden ser el punto de partida de una nueva obra. Técnicamente hablando, lo más importante en el sistema de tarjetas, es la perfecta simetría que se debe conservar 30



 al practicar las vueltas que se dan para adelante y para atrás; teniendo el cuidado de ir contándolas, el éxito está asegurado; si este sistema ofrece dificultades, bastará ir fijándose atentamente, en cuáles son los agujeros que quedan arriba en un determinado momento del dibujo. A partir de ahí, y como ocurre en todo tipo de tejido, la experiencia se encargará de sugerir alguna novedad interesante.
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 Capítulo II



Un telar sencillo



Los tejedores primitivos, dueños de mucho tiempo y de una inagotable paciencia, se destacaron en las tareas textiles, a pesar de los elementos rudimentarios de que disponían. Si la tensión del hilo no era la adecuada, usaban una piedra como pesa, o cualquier otro objeto para poder subsanar el problema. No conocieron el telar, elemento que por más rudimentario que sea en su construcción, facilita el trabajo del tejedor. Y a propósito de telar sencillo (Foto 3), digamos cuáles son las partes que lo forman: 2 rodillos de por lo menos 5 cm de diámetro y 80 cm de largo. 2 listones de 7 x 2 cm y de 1 m de largo (laterales). 2 listones de 5 x 2 cm y de 70 cm de largo. 33



 1 listón de 5 x 2 cm y de 80 cm de largo. (Estos tres últimos para la pata). 2 listones de 3,5 x 2 cm y de 60 cm de largo para los pedales. 3 listones de 2,5 x 2,5 cm y de 85 cm de largo, para palos de cruz, etc. 2 tacos de madera de 4,5 x 6 x 2 cm, para sostén de los pedales. 1 bulón de 15 cm para los pedales. 4 bulones para fijar los rodillos a los laterales. 2 ruedas dentadas con sus respectivas uñas. 2 bisagras para sostener la pata delantera contra el bastidor. 2 listones de más de 80 cm, finos y livianos para mantener el marco. A esta enumeración, debemos sumar un número considerable de tornillos. La pata delantera, que se fija al bastidor por medio de bisagras, no debe formar ángulo recto con el marco, sino un ángulo obtuso. Para mantenerlo firme, mientras se está trabajando, será necesario colocarle una bisagra tijerita a cada lado, evitando así que la pata se corra hacia adentro. Los pedales van unidos a los tacos por el bulón horizontal de 15 cm que los atraviesa; a su vez dichos tacos deberán atornillarse al listón que apoya en el suelo. Los rodillos a los que se les habrá adosado una rueda dentada en uno de los extremos, irán ajustados a los listones 34



 laterales, formando de ese modo el marco en el que se colocará la urdimbre. Esta última debe disponerse obligatoriamente en el rodillo de atrás, dejando el delantero libre porque en él se enrollará el tejido que irá naciendo. Cuando se trabaja invariablemente con la misma cantidad de hilos de urdimbre por centímetro, bastará el peine de lisa fija; pero, si se proyecta una distribución más libre, habrá que confeccionar medias lisas. Otro elemento indispensable es el peine de una reducción de 30, 35 ó 40, es decir el que tiene 30, 35 ó 40 ranuras por cada diez centímetros, por el cual pasan tantos hilos por ranura como lo requiere la calidad del hilo que se desea emplear; su largo debe alcanzar los 80 cm aproximadamente. Este elemento resulta mucho más eficaz, si se le acoplan 2 varillas finas, que midan unos 15 ó 20 cm más de largo. Además, para apoyarlo en los costados del telar, y evitar que su peso estire la urdimbre, conviene fijar en sus extremos dos pequeños tacos, que deberán ser primeramente encolados, y luego atados a las varillas (Fig. 13). Usando un peine de lisa fija, el marco descrito cumple con su función, aunque colocando una pata plegable adelante, será posible obtener una mayor estabilidad. Para armar las medias lisas se requieren dos varillas que tengan en el centro un agujero de 3 mm aproximadamente. El largo de las mismas oscilará entre los 75 y los 80 cm, evitando en lo posible, que sean muy anchas o gruesas 35



 (2 cm de ancho y 5 ó 6 mm de espesor son medidas muy aconsejables). Las lisas se hacen con un cordón bien retorcido, fino, fuerte y maleable (algodón por ejemplo). El largo puede variar entre los 10 y los 12 cm; los posibles inconvenientes se evitan eligiendo una medida patrón (Fig. 12). Para confeccionarlas se emplea la misma naveta que utilizan los tejedores de redes de pesca, comenzando el trabajo por la parte derecha de la varilla. Aquí se ven dos formas de hacer los nudos para las medias lisas.
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 El nudo del principio se repite cuatro, cinco o más veces; las que se necesiten para establecer la distancia adecuada entre las lisas. Teniendo en cuenta que los hilos pasan alternadamente por las lisas de una y otra varilla, al disponer 4 hilos por centímetro, cada una de ellas entregará 2 hilos; si son 6 por cm, el aporte será de 3 y 3 hilos, y así sucesivamente. Cuando se usa un cáñamo grueso para urdimbre (del que pasarán 2 ó 3 hilos por centímetro), irá una lisa de cada varilla, o 3 cada 2 centímetros, según el caso. Uno de los sistemas más eficaces para enrollar la urdimbre en el rodillo, es atar la varilla a la tela que está clavada ya en dicho rodillo (Foto 4). La tensión de la urdim-
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 bre podría llegar a romper la tela; para evitarlo, se pasa una varilla por el dobladillo de la misma. La urdimbre se hace de la misma manera que la de las cintas, aunque ahora ya conviene ponerle una cruz en cada extremo (total, dos cruces). Por la cruz de cimbreta, que es la del final, se pasa una varilla, la “varilla de urdimbre” (Fig. 14). Esta, que puede ser del mismo tamaño que las usadas para las medias lisas, deberá tener un agujero en cada punta. Se ata un hilo —con nudo fuerte— en uno de estos agujeros; enseguida se pasa por el otro lado de la cruz y finalmente se ata al agujero que aparece en el otro extremo de la varilla. Acto seguido, se corta o se desata el hilo con el cual se sujetó la cruz al urdir. Cumplidos estos requisitos se espacian bien los hilos de la urdimbre con un hilo grueso, o un piolín, que debe medir más o menos cuatro veces el ancho del telar o bastidor. El centro de dicho piolín se fija a un costado del telar, pasando de inmediato y en forma alternada, los dos trozos del mismo por detrás y por delante de los hilos de la urdimbre, con lo cual se consigue que queden bien espaciados. En la mayoría de los casos, el piolín agrupa 4 ó 6 hilos, dentro de la cruz (es decir, 2 ó 3 arriba y 2 ó 3 abajo). Los dos extremos finales del piolín habrá que atarlos muy fuerte al otro lado del telar (Fig. 15). A continuación se enrolla la urdimbre en el rodillo de atrás. Para esto se necesitan algunas hojas de papel madera del mismo ancho de aquél, hojas que se colocarán 38



 una vez dada la primera vuelta, para que los hilos no se mezclen. También se hace necesaria la ayuda de una persona que sostenga con fuerza la parte delantera de la urdimbre, porque es necesario que todos los hilos tengan la misma tensión. Colocada la urdimbre en el rodillo, se pasan dos varillas (con dos orificios en los extremos), por la cruz delantera; después de sujetar una a la otra para asegurar los hilos, se corta la atadura de la cruz (Fig. 16). Corresponde ahora pasar los hilos por las medias lisas, o bien por el peine de lisa fija, actuando en la misma forma que en el caso de las cintas, pero sin olvidarse de 39



 que se deben pasar, por lo menos, 2 ó 3 hilos dobles en las orillas. Una vez pasados por las medias lisas, alternando —claro está— con las de las dos varillas, se pasan por el peine. Es aquí donde los hilos se espacian en forma definitiva y perfecta. Si el peine tiene, por ejemplo, una reducción de 40, o sea 40 ranuras por cada 10 centímetros, los hilos se trabajan de la siguiente manera: para una urdimbre de dos hilos por centímetro, se pasan dejando siempre una ranura libre; de tres hilos por centímetro, se utilizan tres ranuras y se deja una libre; de cuatro hilos por centímetro, se pasa el hilo por cada ranura; de seis hilos por centímetro, se pasa una vez un hilo, una vez dos por ranura, etc.
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 El rodillo de adelante se prepara con la tela y las dos varillas (lo mismo que el de atrás) y a la varilla visible se atan finalmente los hilos en grupos, tal como se hizo con las cintas; entonces empieza la labor. Para trabajar más rápido y con mayor comodidad, no elegimos el peine de lisa fija, preferimos las varillas de medias lisas. Por el orificio que tienen en el centro, se pasa un cordón doble y fuerte, de unos 60 cm de longitud. Se colocan dos cordones dobles de unos sesenta centímetros de largo, fijados con nudos en los orificios que se habrán hecho en los extremos de los pedales que están en la parte plegadiza delantera (Fig. 17).
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 Los dos cordones quedan unidos cuando se ajustan en el medio con un simple nudo, y en el momento en que todos los hilos de urdimbre están atados a la varilla de adelante (Fig. 17). Se pisan los pedales alternadamente, para que se forme la cruz, y se aprieta la trama por delante, con ayuda del peine. Cuando en un tapiz se empiezan a tejer dibujos, muchas veces la tarea se facilita usando un peine chico, o un simple tenedor, en el caso de tener que batir hilos que van y vienen sólo en una parte del ancho (Foto 5). Pero hay que estar alerta, para evitar que se encojan las partes del tejido. Esto debe tenerse en cuenta en todo tipo de trabajo. Se salvará cualquier inconveniente, si se hace pasar el hilo haciendo una pequeña curva —no en forma tirante— para que al batir con el peine tome la forma deseada. Un telar más sencillo todavía, puede ser construido haciendo un simple marco cuyas cuatro esquinas estén bien reforzadas. La urdimbre se va enroscando por los horizontales en forma de 8, o bien se engancha en clavitos previamente colocados en aquél. Pero con estos marcos pequeños el trabajo se hace muy engorroso porque las medias lisas deben anudarse sobre la urdimbre ya colocada, lo cual pone trabas a la uniformidad en lo referente al tamaño de las mismas. Utilizando un palo de cruz fija que se pasa por encima y por debajo de los hilos, en forma alternada, hará falta solamente una 42



 varilla con medias lisas, que se coloca entre el tejido y el palo de cruz. Como ya se ha dicho al principio, la trama básica del tapiz es la tela plana. A partir de ella se conseguirán nuevos y variados efectos, usando urdimbre de color, que se puede cubrir (parcialmente), con una trama fina y tupida que la oculte por completo, en tanto que en otras partes del tejido, se pueden lograr nuevos matices, con una trama más rala. Para tejer el dibujo propuesto, se pasarán por orden es-



Tejiendo el dibujo en estos dos pasos, en vez de los 14 pasos indicados a la izquierda, lodos los puntos marcados x deberían ser llenados con una aguja... ¡Un verdadero zurcido!



Fig. 18



Fig. 19
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 tricto los diferentes hilos, de punta a punta y batiendo cada vez con el peine del telar. Otra forma de ejecución indica ir trabajando en partes el tejido del fondo, dejando huecos, para tejerlos después con los otros hilos que forman los dibujos del diseño (Fig. 18). No obstante, hay que calcular bien que las aberturas de arriba queden más grandes, nunca más pequeñas (Fig. 19), pues en ese caso, habría que cubrir —por desgracia— el espacio que se forma con un zurcido de aguja (x x x). Muchos tapices están hechos íntegramente, o en parte, con nudos; lo más común es emplear el nudo clásico de la alfombra.
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 El nudo Ghiordes (Fig. 20), preferido por quienes tejen tapices con técnica Rya (sistema sueco que necesita pelo largo), se hace sobre una varilla que deberá tener un ancho igual al largo del pelo elegido. Una vez hecha una hilera de nudos, éstos se cortan al llegar al otro lado de la varilla, y se tejen 2, 4 o más hileras de tela plana encima de la hilera de nudos; el mínimo depende del grado de intensidad del tupido de la superficie que se trabaja. Existen también variantes sin pelo: nudo egipcio para tapices, y nudo sueco, entre los más conocidos (Fig. 21). No se conoce la procedencia del llamado “nudo sueco”.



45



 Su empleo es universal; fácil y rápido de hacer, ofrece la ventaja de que se lo puede incorporar al tejido ya comenzado, sin ocasionar ningún tipo de contratiempo. Otro elemento adecuado para cubrir superficies, o fijar partes del tejido, es la trama peruana —retorcida—, la misma que indicamos para espaciar la urdimbre. Pero, antes de hablar de esta técnica, conviene que nos detengamos a analizar la mariposa. ¿A qué se llama mariposa? A una forma muy común de sujetar un hilo que no tenga la longitud suficiente como para colocarlo en cualquier tipo de aguja, naveta, lanzadera u otro elemen-
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 to auxiliar, pero que es demasiado largo como para dejarlo suelto (Fig. 22). La mariposa es práctica, porque se hace rápidamente, es liviana y no necesita para su ejecución más que la ayuda de ambas manos. Sin embargo, tiene cierta tendencia a enredarse, y a veces, hasta a deshacerse; así se explica que haya necesidad de rehacerla después de cierto tiempo. Volvamos a la trama peruana; para obtenerla se necesitan dos mariposas hechas con un hilo largo (Fig. 23). Comenzando por la mitad del hilo que las une, ellas tendrán que enroscarse alrededor de los hilos de la urdimbre, como lo hicimos al espaciarla (Fig. 24).
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 Generalmente, la trama se va retorciendo por pares de hilos de urdimbre, aunque —como en todo lo que se refiere al tapiz moderno—, no hay regla sin excepción, y en muchos casos, se trabaja en la forma que más convenga a las imposiciones dictadas por la textura deseada (Fotos B y C) y por el grosor respectivo del hilo de urdimbre y de trama.
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 Capítulo III



El telar vertical



A pesar de los inconvenientes que puede ofrecer este tipo de telar, resulta siempre el preferido de los tejedores-diseñadores de tapices (Foto 6). Ello se debe a que durante la tarea, permite ver una gran parte del tapiz que está naciendo, al mismo tiempo que ofrece una considerable extensión de urdimbre, con lo cual se puede parcelar la ejecución de la obra. La fabricación de un telar vertical sencillo tampoco presenta mayores problemas; un marco cualquiera, sólido y del tamaño necesario, desempeña perfectamente las funciones de telar. Para espaciar los hilos de urdimbre, se puede fabricar una especie de peine que, al mismo tiempo servirá de palo de cruz. Se elige un listón que tenga por lo menos 1,5 centímetros de espesor, al que se le colocan pequeños clavos de cada lado (Fig. 28), se preparan medias lisas para la segunda cruz, se urde y se empieza a t ejer . . . 49



 Pero a partir de este momento, pueden aparecer algunos problemas. El primero está vinculado con la ley de la gravedad. En un telar vertical no podemos apoyar lanzaderas o navetas. Las lanzaderas, por otra parte, no se pueden usar. Trabajando con hebra corta, se usarán preferentemente las navetas o las mariposas. En algunos casos se emplean canillas especiales con punta en uno de los extremos, muy útiles en el momento de apretar el tejido; en ese instante, están haciendo las veces de peine. El mantenimiento del ancho del tejido, trae aparejado un serio problema. Por el mismo hecho de tener mayor extensión de urdimbre, tiende naturalmente a deformarse en los bordes, y a reducir su tamaño. Algunas veces, las cosas se complican cuando se teje una parte del tejido por separado, porque los hilos de urdimbre se juntan o se espacian en determinados sitios. También es fácil que en un marco construido de manera rudimentaria, la tensión de los hilos quede despareja, dando lugar a una serie de deformaciones e irregularidades. Para subsanar estos defectos lo más acertado es el uso de un tensor de trama (Fig. 25). Este tensor es un simple instrumento de madera, con una hilera de púas en sus extremos, destinado a mantener el ancho del tejido; no disponiendo del él (y como último recurso) puede atarse el borde del tejido a los lados del telar, con una separación de 5 ó 7 centímetros, poniendo mucha atención porque este procedimiento tiende a formar picos. 50



 El telar más sencillo se obtiene a partir de un marco que tenga las medidas convenientes, al que se le harán dos agujeros en la parte de arriba para los bulones, que deben oficiar de tensores. En cada una de las partes laterales se hace un recorte de 10 o de 15 centímetros, por debajo del travesaño superior, en los cuales se introducen los extremos de la madera destinada a dejar pasar los hilos de la urdimbre (Fig. 26). Con el objeto de facilitar el movimiento del tejido y de los hilos de la urdimbre, se debe redondear la parte inferior de la madera D, y la superior de la madera E. Conviene afirmar muy bien los soportes laterales B y C, donde se apoyará el palo de cruz-peine (G). 51



 Para conferir más estabilidad al telar, se pueden sostener los laterales B-C, con dos verticales atrás, H-I. De esta manera, éstos se extenderían hacia adelante hasta llegar al piso, con la madera D introducida, por lo menos, 30 centímetros más arriba. Dos listones, J y K, se incorporan con el fin de asegurar definitivamente la estabilidad general (Fig. 27). La forma de urdir este telar es lenta: el hilo de urdimbre se devana en ovillos bien duros. El extremo se ata en forma provisoria, pero firme, al travesaño D, en el costado izquierdo. Luego, se pasa por detrás del marco, dando vuelta por el listón E, siguiendo su recorrido por entre los dos primeros clavos que están delante del “palo de cruz-peine” G. Al llegar a la parte inferior, se desata el 52



 extremo, y a éste se le ata el hilo de urdimbre, dando la vuelta nuevamente por detrás del marco. Después de pasar el transversal E, el hilo debe ir por detrás del palo de cruz-peine G, para colocarse entre los primeros dos clavos de atrás, e inmediatamente habrá que hacerlo pasar por la primera media lisa. Para mayor refuerzo del borde, conviene que los dos primeros hilos elegidos para iniciar la marcha, sean dobles. El palo de cruz se prepara poniendo un clavito cada cinco milímetros, o bien tres clavos cada dos centímetros, si se necesitan tres hilos por centímetro (Fig. 28). La atención es ley que se debe cumplir al trabajar con este tipo de urdimbre, para no pasar dos veces seguidas 53



 por delante o por detrás del palo de cruz-peine, y para no olvidarse de pasar por las medias lisas, todos los hilos que llegan de la parte posterior del “peine de cruz” (Fig. 29). Como medida de control, es aconsejable colocar por encima del transversal D, un listón L, apoyado en los laterales B y C, sobre dos ganchos. De este modo, a medida que se va urdiendo, pasan los hilos por delante y por detrás del listón, en la misma forma que lo hacen por el “peine de cruz” (Fig. 30). Exagerando las medidas de fiscalización, se pueden tirar de tanto en tanto, las medias lisas hacia abajo, y en grupos, y al formarse la cruz, se pasará un nuevo listón M; de esta manera, se comprueba en el acto si hay dos hilos de urdimbre que corren juntos, en lugar de hacerlo en forma alternada (Fig. 30). 54



 Los dos listones pueden quedar colocados definitivamente contribuyendo a formar una base sobre la cual tejer. Una vez terminado el urdido, se lo estira bien, ajustando las mariposas de los bulones-tensores. La forma común de tejer en este tipo de telar, consiste en pasar el hilo por la cruz fija formada por el “palo de cruz-peine”, batiendo con el peine de mano. Para pasar la segunda vuelta, se van tomando por grupo las medias lisas, tirando de ellas para adelante y para
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 abajo con una mano, al mismo tiempo que con la otra se pasa el hilo de trama, que se bate luego en la forma habitual con el pequeño peine de mano. Cuando el tejido se aproxima demasiado a las medias lisas, se aflojan las mariposas y se baja el tejido, el que paulatinamente, va subiendo por la parte de atrás del telar, mientras se tira hacia adelante el resto de la urdimbre. Si se desea hacer una urdimbre menos larga, pueden prepararse dos listones sujetos con una serie de lazos por arriba y por debajo (Fig. 31). Trabajando así, el hilo de urdimbre va y viene, de un listón al otro, pasa por delante del “palo de cruz-peine”
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 cuando va, y por detrás del mismo y por la lisa, cuando vuelve. El largo de estos lazos determinará la extensión de la urdimbre. Si, por ejemplo, la distancia entre los transversales es de 1 m 40, la urdimbre que va rodeando el telar será de 2 m 80. En cambio, si se desea una urdimbre de 1 m 80 solamente, los lazos deberán tener un poco más de 2 metros como máximo, con lo cual los dos listones quedarán separados por 1 metro de distancia. Antes de empezar a urdir conviene atar los extremos de los listones del lado de la urdimbre (Fig. 32, I y II). Para hacer urdimbres más largas, y de tensión más pareja, conviene colocar sobre los verticales H-I, por detrás
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 del marco, unos rodillos con rueda dentada, urdiendo en este telar de la misma manera que en el telar horizontal. En estas condiciones, se pueden hacer las medias lisas más cortas y formar las dos cruces subiendo y bajando el “palo de cruz-peine”. Si se hacen las medias lisas bien exactas, con distancias precisas entre ellas, y se clavan a intervalos en la varilla, el palo de cruz no precisará clavos. Teniendo buena tensión en la urdimbre, al subir el palo de cruz, quedarán los hilos tomados por las medias lisas y tirados hacia adelante, en tanto que, bajando el palo, saldrá la otra cruz (Fig. 33). Es indudable que, la forma más cómoda de tejer, es con cuadros y con pedales. En el telar vertical, los cuadros deben colocarse horizontalmente. Para ello, se necesitan dos maderas a los costados, con un par de ranuras por las cuales corren los cuadros. Estas maderas se colocarán con una ligera elevación hacia adelante, en forma casi horizontal. Los cuadros están enganchados en unas varillas de hierro, moviéndose por la acción de un mecanismo que acciona por medio de un rueda central con dos pitones, que gira en torno una barra de madera de forma cuadrangular; gracias al movimiento de los pedales, mueve las alas que sostienen los brazos de hierro terminados por un gancho, encargados de mover dichos cuadros (Foto 8). Otra forma de sujetar la urdimbre arriba, consiste en enrollarla y atarla en grupos a unas clavijas o tarugos. 58



 Para conseguirlo se organiza una serie de agujeros en el tramo transversal A, donde se colocan las clavijas. Por supuesto que aquí se prescinde de los bulones. Este sistema tiene la ventaja de subsanar cualquier irregularidad que pueda surgir en la tensión de la urdimbre, pero, en cambio, demora considerablemente el trabajo, en el momento de hacer bajar el tejido. No obstante, resulta una forma útil de aprovechar (a veces), la parte final de la urdimbre, la cual, en determinadas ocasiones, queda muy cruzada y desigual.
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 Capítulo IV



Hacer una urdimbre



Para poder llegar a tejer, tanto con prolijidad como con placer, es indispensable que la urdimbre esté pareja, firme, y tirante. Sin embargo, la tensión no debe ser excesiva, porque habría dificultad en abrir bien la cruz para tejer. Para obtener una urdimbre bien pareja, hay que hacer el trabajo correctamente, con cuidado y paciencia, colocándolo en el telar siguiendo estos principios. Existen distintas maneras de hacer una urdimbre. La que resulta más simple y precisa, aquélla que necesita el mínimo de elementos auxiliares, solicita algunos palos afirmados a una mesa por medio de grampas. Para la cruz, una madera con tres postes; la cruz de cimbreta requiere dos, a las que se agregarán varias de un solo poste, cuando se trabaja con medidas más largas (Fig. 34). Faltará agre61



 gar una pala para urdir y portacarreteles de pie (Fig. 35). (Salvo en el caso en que se quiera urdir solamente uno o dos hilos a la vez). Terminados los preparativos, ya se puede comenzar a preparar la urdimbre. Se colocan los carreteles en su lugar. Luego se toma el hilo de cada carretel, y se lo pasa, uno por uno, por los agujeros de la pala de urdir. Una vez que se han pasado todos, se los anuda —juntos—, en su extremo, enganchando éste en el primero de los tres postes, formando a continuación la cruz. Para hacer la cruz, se toma con firmeza el mango de la pala, junto con todos los hilos que se han pasado por ella, cuidando que en el otro extremo estén bien estirados.
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 A continuación, con el dedo índice de la mano que queda libre (y haciendo las veces de un gancho de crochet) se engancha el primer hilo y se lo mantiene debajo del dedo. Enseguida se pasa el pulgar por debajo de este hilo y se aprieta el siguiente (Fotos 8 y 9). Se retoma el ritmo del movimiento con el dedo índice, y nuevamente con el pulgar, repitiendo el ejercicio de ejecución hasta terminar de enganchar los hilos de manera alternada, con los dos dedos. Así se forma la cruz, colocada ahora entre los postes B y C, de tal manera, que el poste B ocupe el lugar del pulgar, y el que lleva la letra C, el del índice. La pala de cruz estará encargada de llevar los hilos por los postes (según el largo requerido por la urdimbre), 63



 hasta llegar al doble poste final, donde se hace la cruz de cimbreta. Para cumplir esta operación, se dividen los hilos por partes iguales en la mitad de la pala, se pasa una de ellas por delante del poste N y la otra por detrás, cruzando ambas mitades entre los palos, con lo cual, la otra quedará delante y detrás del poste O. Corresponde ahora cruzar las dos mitades para dejar un nudo elevado, volviendo a hacer con los hilos, el mismo trayecto por el que fueron traídos. Cuando se desea urdir una mayor cantidad de metros, a menudo resulta provechoso hacerlo sobre un urdidor que podrá ser horizontal o vertical, y estará provisto de dos grupos de 3 postes, uno de los cuales se coloca arriba, y el otro, a una distancia que coincidirá con el largo de la urdimbre.
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 Capítulo V



El telar horizontal



El telar horizontal con un mínimo de 4 cuadros, es el que indiscutiblemente, permite obtener un mayor número de texturas (aquéllas que convengan a los tapices), ofreciendo además la posibilidad de poder trabajar con dos urdimbres y dos tramas, método que se halla muy difundido en los países nórdicos especialmente. Quizás es ésta la razón por la cual, dicho método es conocido en los Estados Unidos con el nombre de “Finnweave” (Foto D). Los tejedores indígenas de América del Sur, por ejemplo, y en especial, los de la región de Paracas, fabricaron sus tapices con múltiples urdimbres y tramas, logrando hermosos efectos cromáticos mediante el uso de colores muy atrayentes. Desde el punto de vista técnico, existen muchos tipos de telares horizontales, variedad que responde a los distintos 65



 procedimientos empleados para subir y bajar los cuadros. Pero, sin lugar a dudas, el llamado “sistema de contramarcha”, resulta el más eficaz (Foto 10). Consta de un juego de balancines (jacks), y otro de travesaños, mediante los cuales unos cuadros suben, mientras otros bajan (Fig. 36). Trabajando en un telar de cuatro o más cuadros, es necesario llevar la cuenta de las pasaduras y ataduras realizadas. Necesariamente hay que cumplir con el requisito que exige dibujar las pasaduras sobre papel cuadriculado, teniendo en cuenta que el primer cuadro es siempre el que se encuentra más cerca del rollo de urdimbre, es decir, el que está más lejos del tejedor. Tomemos el ejemplo de un dibujo, en el que el primer hilo se pasa por la primera lisa del cuadro de atrás, el segundo por la primera lisa del cuadro siguiente, el tercero por la primera lisa del tercer cuadro, y el cuarto, por el que corresponde al cuadro que está más cerca del tejedor (Fig. 37A). Esta pasadura, la más sencilla de todas, sirve para tejer tela plana, sarga o panamá; todo depende de la forma de atar y de la combinación que se logre al pisar los pedales (la manera de atar los cuadros, está explicada, por lo general, al final de la pasadura) (Fig. 37B). Los cuadros con cruz, significan que el mismo se ata para levantarlo. Los cuadros que bajan quedan en blanco. 66
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 A manera de ejemplo digamos que pisando los números 5 y 6 de la atadura anotada en la página siguiente (Figura 37B), se teje tela plana; en cambio, si pisamos de manera alternada el uno y el dos, o el tres y el cuatro se teje panamá, y eligiendo la combinación 1-4, 2-3, podremos tejer sarga. En lo que respecta a los tapices, la siguiente atadura resultará muy eficaz (Fig. 37C), siempre que se tenga en cuenta la pasadura que aparece en la figura 37D: pisando el 5, se pasa un hilo de fondo a través de todo el ancho; pisando el 1 o el 2, se pasa un hilo que queda del lado de arriba, para hacer el dibujo. Luego se pisa el 6 para pasar el hilo de fondo, y el 3 o el 4 para los hilos del dibujo. Si para tejer las formas que se destacarán sobre el fondo se pisa en el orden 1, 4, 2, 3, éste quedará tomado por los hilos de urdimbre en forma diagonal. Sí se pisa 1, 3, 2, 4, se sujetarán como lo indica el dibujo (Fig. 37E). De esta manera, los hilos de la urdimbre llamarán menos la atención. Claro está que en este tipo de tejido, el dibujo aparece solamente en la superficie. Del lado del revés no se ve más que el fondo; pero, a no dudarlo, la tarea se hace mucho más rápida que cuando se trabaja en un gobelino o en otro tipo de tapiz. Llegado el momento de atar los cuadros, se sujetan todos a cada uno de los pedales. Si el dibujo requiere que se levante el cuadro, se atará el travesaño inferior al pedal; si, por el contrario, debe bajar (o sea que el cuadrado 68
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 correspondiente al cuadro quede en blanco), es el travesaño superior el que se ata al pedal. Hay que tener cuidado de no dejar ningún cuadro sin atar, porque en ese caso los hilos de éste permanecerán en el medio (sin subir, ni bajar), impidiendo el libre paso de la lanzadera, naveta o cualquiera de los instrumentos empleados para hacer el trabajo; inmediatamente se notarán defectos en el tejido, y se comenzarán a aflojar o zafar los hilos de urdimbre. Antes de proceder a atar abajo y en cualquier momento en que un nudo de los pedales se afloja y necesita, por lo tanto, ser ajustado, hay que dejar los balancines inmóviles, porque, de lo contrario, nunca se conseguirá una atadura pareja. Las pasaduras presentan posibilidades ilimitadas. No obstante, sería prudente asegurarse de que se puede tejer tela plana, porque además de ser más resistente, ayuda a mantener el ancho y a dar firmeza y estabilidad al tejido. Por lo general, las telas más fuertes son las que tienen el mismo número de hilos de urdimbre arriba y abajo, razón por la cual, la atadura dibujada en la Fig. 37F resultará la más apropiada. Presentamos ahora algunas pasaduras sencillas (Fig. 38), teniendo en cuenta las siguientes indicaciones: La manera de urdir será siempre la misma, inclusive en los telares más rudimentarios. 70



 Fig. 38



71



 Cuando se desee hacer una urdimbre de más de un color, los hilos de distintos tonos deben urdirse juntos, manteniendo el orden por el que habrán de pasar por las lisas. He aquí un ejemplo: Para hacer un tapiz de dos urdimbres y dos tramas, se urden los hilos de cada color, en las formas 1 y 1 ó 2 y 2. Ampliando la explicación diríamos: se pasarán todos los hilos de un color por los agujeros de la izquierda en la pala de urdir, y los del otro color, por los de la derecha. Otra posibilidad es la de pasar los dos primeros agujeros de abajo de un color, el siguiente par de otro, repitiendo el esquema hasta llegar al último par, que debe coincidir con el segundo color (Fig. 39). Como se trata de un tejido doble, se usará doble cantidad de hilos de urdimbre, para que en la parte de abajo quede un hilo por cada uno de los que lleva la parte superior. El fondo de esta clase de tapices, exige los colores contrastantes o de lo contrario, dos tonos, claro y oscuro, dentro de la misma gama. Digamos, por ejemplo: celeste y azul marino, beige y marrón, turquesa y verde botella. Y llegado el caso podría unirse el turquesa al azul marino, y al violeta. El mismo hilo que se utilizó para la urdimbre, sirve a veces para la trama, pero si se desea cambiar de color, es lógico que se elija uno que combine bien con el ya empleado. Por ejemplo: con una urdimbre azul marino, se pueden usar el azul francia, el violeta, el verde botella, el petróleo. Con el gris oscuro, combinan el marrón, el te72
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rracota y quizás el bordeaux; si se ha elegido un marrón tirando a verdoso, convendrá pensar en un verde seco bien oscuro. Los diseños para esta clase de tapices deben ser del tipo del stencil; la forma más corriente de pasarlo, es haciendo un dibujo en escala sobre papel cuadriculado (de preferencia milimetrado), destinando un cuadrado para cada pareja de hilos, tanto para la urdimbre como para la trama. No se pueden tejer tapices de esta naturaleza sin el auxilio de dos listones de 1 cm x 3 cm aproximadamente de espesor, y de un largo algo mayor que el ancho proyec73



 tado para la obra. Deben terminar en puntas muy finas, y la superficie tiene que estar bien pulida y lustrada (libre de la presencia de cualquier astilla que pueda provocar enganches). Siempre resultará utilísimo el uso de una o dos varillas redondas de 1 cm de diámetro y del mismo largo de los listones. Si estos listones y varillas son un poco más largos que el ancho del telar, se podrán emplear en cualquier tipo de trabajo que se inicie. Conviene tener a mano estas varillas de un largo apenas mayor que el ancho del telar, serán un buen auxilio en todo momento. La pasadura más sencilla es la que da mejor resultado en los tapices dobles, reversibles. Las pasaduras 1 y 2, son exactamente iguales, salvo que, en la 2, los hilos están pasados 1 y 1 por color (Fig. 40). En todos estos casos el peine tendrá doble cantidad de hilos con respecto a lo normal. La gran diferencia técnica reside aquí en la atadura (Fig. 41). Como en este tejido se trabaja siempre con varillas que levantan y separan los hilos necesarios, la labor no se perjudica si quedan algunos cuadros sin atar. Terminados todos los preparativos de pasadura —de atado adelante y de atadura—, se pisa el pedal 1 ó 2 para empezar el tejido (según sea el color que oficiará de fondo), y se coloca una varilla entre las dos urdimbres, para separarlas; el lugar que le corresponde, es el espacio que queda entre el peine y las lisas. Si el dibujo “pide” algunas hileras de fondo liso, se pisan en forma alternada 74



 los cuadros que están atados sólo para subir y se teje una hilera de cada uno; luego las dos del tejido inferior, pisándolas alternadamente de la misma manera, y dejando siempre la varilla detrás del peine para separar las dos urdimbres. Con el procedimiento descripto, se sigue trabajando, hasta obtener la cantidad de tejido liso que se necesita. Sin embargo, suele ocurrir que, a veces, se cambian las dos urdimbres después de dos o de cuatro pasadas en cada tejido, para lo cual, claro está, hay que sacar la varilla, pisar el pedal que corresponde al otro color, y volver a colocarla. Obtenida esa cantidad de tela lisa (tanto en la parte superior como en la inferior), se quita la varilla, y se pisa 75



 el otro color. Con la punta del listón pulido, se levantan ahora los hilos que va indicando el dibujo, por delante del peine, y se pasa el mismo listón a lo ancho, contra dicho peine. Soltamos el pedal, y pasamos la varilla por detrás del peine y por debajo de los hilos levantados por el listón; una vez hecho esto, sacamos el listón. Acto seguido, se pisan alternadamente los dos pedales de color del fondo, y se teje con mucho cuidado; la lanzadera seguirá un movimiento ondulante tomando los hilos de arriba y de abajo de la varilla, hilos que habíamos levantado anteriormente. Enseguida, sacamos la varilla. Pisando el pedal de fondo, levantamos los hilos que le corresponden, teniendo cuidado de levantar cada vez y con toda precisión, únicamente el hilo elegido. Después se aprieta el listón contra el peine, se pasa la varilla por detrás, se quita el listón, y se tejen los dos hilos del dibujo. Otra forma de tejer solicita levantar todos los hilos que aparecen en la superficie, de la siguiente manera: 1 Se pisa el pedal correspondiente al color que va haciendo el dibujo, y se levantan los hilos como en el método anterior. 2 Una vez puesta la varilla y sacado el listón, se pisa el pedal correspondiente al color del fondo y se levantan 76



 sobre ese listón los hilos de fondo necesarios, así como también los del diseño, que están sostenidos por la varilla, detrás del peine. 3 Se aprieta el listón —con los hilos de fondo y los del diseño—, contra el peine, y se pasa nuevamente la varilla, levantando todos los hilos que deben aparecer en el tejido superior. 4 Ahora se teje un hilo de fondo, 1 de diseño, el segundo de fondo y el segundo de diseño. Ninguno de estos sistemas proporciona una cruz nítida; La ventaja de emplear el segundo, reside en que, generalmente, cuando se ha adquirido un poco de experiencia, se pueden ir cambiando los hilos de acuerdo con los dictados del dibujo, sin sacar primero la varilla, con lo cual se evita tener que contarlos tantas veces. Además existe otra ventaja: se pueden tejer alteradamente un hilo de diseño y uno de fondo, en vez de dos, lo que hace que el dibujo resulte más nítido y menos escalonado. Sea como fuere, este no es un método para principiantes; con el acopio de una práctica suficiente y con el apoyo de una paciencia tenaz (necesaria para ayudar a pasar la lanzaderas por cruces pequeñas e incómodas), el trabajo adelantará con relativa rapidez, y los dibujos se destacarán por su evidente plasticidad. Conviene poner atención en el siguiente detalle: nunca se deben enganchar los hilos de trama en las orillas. El 77



 tradicional tapiz doble, tiene las orillas de la tela superior separadas de la inferior. Con una técnica similar, se fabrican las telas de doble ancho y las tubulares, pero este método no se puede aplicar a la fabricación de tapices, porque al tejerlos no se podría ver la parte inferior. Con sus cuatro o más cuadros, el telar horizontal ofrece mayores posibilidades de variedad (tanto en el campo artístico como en el técnico), aunque su uso exige una mayor pericia artesanal. También existe la posibilidad de emplear solamente dos cuadros para la urdimbre, dejando los demás para hilos de brocado, por ejemplo. Las variantes que pueden conseguirse con urdimbres multicolores, llegan a multiplicarse al infinito.
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 Capítulo VI



Elección de los materiales



La combinación audaz de los materiales, es el mejor aliado para conseguir una gran variedad de efectos técnicoplásticos. La rafia sintética y el lurex, por ejemplo, producen hermosos reflejos. Este último plantea menos problemas que la rafia, material que carece por completo de elasticidad, y que, si el tejedor se descuida, puede provocar tremendas irregularidades en la superficie del tejido, una vez que se lo libera de la tensión a que estaba sometido en el telar. El algodón, y en mayor grado la lana, tienden, por su elasticidad, a encoger el tejido; para tener la seguridad de obtener un ancho invariable, lo más indicado es el 79



 uso del lino, yute o cáñamo. Aunque es verdad, por otra parte, que si trabajando con un solo material se evitan riesgos, se pierden en cambio, innumerables oportunidades de lograr efectos vistosos. Es absolutamente necesario llevar perfecta cuenta de la tensión, cuando el tejido incluye el uso simultáneo de hebras pertenecientes a materiales distintos; el mejor modo de igualar esa tensión, es el de pasar varias hebras por una serie de varillas; nosotros mismos podemos hacer un regulador de tensión, sencillo y provechoso. Tomemos un pedazo pequeño de peine serruchado por la mitad (no es imprescindible, pero resultará útil para separar los hilos). Agreguemos una madera de unos 6 u 8 cm por 15 ó 20 cm más o menos, necesaria para fijar en ella 4, 5, o más varillitas de 1,5 cm de diámetro por 10 cm de largo (Fig. 42). Por estas últimas se pasan los hilos, colocando el primero arriba, abajo, arriba, abajo, arriba; el segundo por su parte va en sentido opuesto: abajo, arriba, abajo, arriba, abajo; el tercero seguirá el recorrido del primero, el 4º el del 2º, y así sucesivamente. Si los hilos son gruesos y pertenecen a carreteles pesados, bastará con pasarlos por tres varillitas; si en cambio son más finos y más livianos, mayor es la tensión que hay que otorgarles, al preparar la canilla o naveta. Los brocados se tejen procurando que aparezcan hilos brillantes (sedas, lurex, o hilos metálicos), que resaltan por aquí y por allá. Esta clase de tejido no es generalmente reversible, porque los hilos de efectos quedan flojos del lado del revés, en extensiones muy largas. 80



 Trencillas de seda, cordones y otros materiales, son muy apropiados para conseguir sugerentes y hermosos efectos.
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 Capítulo VII



Terminación y prolijado del tapiz



Todo tapiz necesita una terminación minuciosa y cuidada, después que se lo ha sacado del telar. Una obra a la cual se le ha dedicado tiempo y trabajo, debe aparecer sin ninguna falla. Lo primero que se debe hacer es revisarlo atentamente para arreglar y perfeccionar. La tarea de acabado presupone: a) Hacer desaparecer los saltos, trabajo que requiere paciencia, puesto que, como la orilla del tapiz no debe tener hilos cortados, hay que sacarlos por el hilo de urdimbre; la tarea resulta larga, si se la realiza concientemente, y poniendo cuidado para no estirar el hilo. 83



 b) Las puntas quedarán bien rematadas, sobre todo, cuando el tapiz está destinado a servir de divisor de ambientes y en consecuencia serán visibles sus dos caras; c) Conviene asegurar —en casi todos los casos— todas las puntas con una cola de pegar transparente; d) Debe desaparecer cualquier tipo de nudo. Si el tapiz está destinado a adornar una pared, no existe mucho inconveniente en cruzar los hilos, dejando del lado del revés extremos cortos. Pero esta no es la terminación más recomendable, porque con el correr del tiempo, esos hilos cruzados pueden pasar al derecho de la trama, o en otros casos ceder. En consecuencia, lo más efectivo es reemplazarlos, sobre todo si son de urdimbre. Resueltos estos problemas, tratemos de responder a la ya tan conocida pregunta ¿Qué se hace con los extremos del tapiz? Varias son las respuestas que podemos formular: Para un tapiz que tiene por destino cubrir total o parcialmente la superficie de un muro, puede tejerse en cada uno de los extremos un trozo adicional de 2 cm por ejemplo, con un hilo fino, y al tono; después se coserá prolijamente por detrás, como un dobladillo. En cambio cuando la obra debe separar ambientes (y en consecuencia necesita ser reversible), son varias las posibles soluciones. La más fácil y rápida consiste en hacer nudos, juntando dos, tres o cuatro hilos de urdimbre, para formar flecos (Fig. 43). Se puede, si así se desea, anudar al mismo tiempo, una varilla de bronce, cobre, aluminio o madera pintada; la elección depende del tipo 84
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de tapiz y del material con el cual se ha trabajado. Estas barras o varillas son necesarias, en determinados casos tanto en la parte superior, como inferior del tapiz, sobre todo cuando la obra requiere la presencia de un peso. De cualquier manera será imprescindible una en la parte superior, y deberá ser considerada como parte integrante de la pieza, porque es evidentemente el elemento que permite colgar el tapiz. Lo mismo hacen los pintores cuando se preocupan por enmarcar sus cuadros. Otra forma de resolver el problema, consiste en finalizar con una serie de nudos, formando así un macramé. El nudo de macramé más adecuado para estos casos es el siguiente: 85



 Después de tejer el último hilo de trama, se deja uno (que oficiará de hilo guía), sobre el cual se hacen los nudos. Cada hilo de urdimbre se anuda con dos cotes sobre el hilo guía (Fig. 44), fijado con un alfiler o tachuela a la base sobre la que se está trabajando. (Conviene cumplir esta labor —el clavado de los hilos guías, e inclusive el mismo tapiz— sobre una tabla de madera o de aglomerado). Terminada la primera fila de nudos, se agrega otra, empezando por el lugar en donde se terminó aquélla. Si se hace sólo este nudo, se necesitarán por lo menos, 3 ó 4 hileras (Fig. 45).
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 El dibujo del macramé clásico (formado por una serie de cotes), dibuja una X; (Fig. 47) los hilos 1 y 8 se deben tomar como base para todos los demás. No hay que olvidarse de anudar esos hilos base en el momento que se cruzan. Todas las puntas se pueden pasar por detrás de los cotes con una aguja de crochet (Fig. 46). Si este tipo de terminación tiene la apariencia de estar demasiado adornado, se puede elegir otra, la “tipo cinta”, por ejemplo, que se resuelve de la siguiente manera: Se prepara una urdimbre con un color que armonice con la trama. Los restos de la primera se usan como trama, a través de una cruz, y volviendo por otra; las tarjetas, o un peine pequeño de lisa (Capítulo I), son auxiliares de gran utilidad, en estas circunstancias. 87
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 Precisamente, como las tarjetas van torciendo los hilos, dan una terminación fuerte y firme; pero en algunos casos será necesario matizar el color, para que el tejido no resulte tan liso y la tonalidad no parezca demasiado intensa. Si se usa un peine de lisa fija, hay que tener en cuenta que los hilos de la urdimbre del tapiz van y vienen, y por lo tanto se verán 2 veces. Durante la ejecución se pondrá especial cuidado en ir controlando el largo de la urdimbre y la fuerza con la cual se bate. En lo que a esta última se refiere, no hay que mezquinarla, pues las tarjetas o el peine tienen que tener lugar para poder seguir haciendo cruces, hasta llegar al final de la obra. Por lo demás, éste es un tejido que merma solamente en el largo; como regla general, es importante “tener en cuenta que, cuanto más corto es el trozo que se va a tejer, el desperdicio es proporcionalmente mayor. Pudiendo usar la misma urdimbre en las dos partes del tapiz (alto y bajo), el desperdicio será menor; pero, cuando trabajan dos urdimbres distintas, hay que calcular un desaprovechamiento de, por lo menos, 15 cm al principio y 30 cm al final. Si al comenzar la tarea se pierden sólo 10 cm, los 5 cm restantes vendrán muy bien para el final. La contracción de la urdimbre presenta, a su vez, un problema específico. El 10 % de contracción no es suficiente, en ninguno de los casos. Para terminar un tapiz de 80 cm de ancho (tanto arriba como abajo), 2 m 60 de largo es una medida justa, aunque no estará de más calcular 1,50 m si se trata de un lado solo. Para tejer la terminación, se pasan los hilos de urdimbre 89



 de a uno, dos o tres; todo depende de la densidad del tapiz. Por lo general, hay que variar, haciendo: dos, dos, tres, o dos, tres, dos, tres. Mientras tanto, no deben, descuidarse ninguno de los dos tejidos, para evitar que se frunza el tapiz, o que la cinta de terminación quede ondulada. Es necesario batir con fuerza, pero con cuidado. Cumplido el proceso del tejido, los nudos, el zurcido, etc., habrá que abocarse al problema de estirar el tapiz. A veces un simple planchado con o sin apresto es suficiente, según el material que se haya empleado. Pero en otras oportunidades, las obras realizadas tienden a deformarse, formando ondas en los bordes, y presentando un aspecto bastante desprolijo, sobre todo, cuando en la factura del tapiz se han efectuado cambios tanto en lo referente a los materiales como en lo que concierne a la técnica. Para subsanar los defectos, es indispensable contar con la ayuda de una tabla de aglomerado, previamente pintada para que esté protegida de la acción del agua; conviene que sea lo más grande posible, porque así se la puede utilizar en todas las oportunidades en la que resulte útil y necesaria. Con; unos clavitos finos se clava el tapiz a la tabla, estirando las partes más cortas y más angostas, y haciendo lo mismo con el resto (sin estirarlo), de acuerdo con su ancho y con su largo. Conviene clavar en distintos puntos, y a una distancia prudencial. En un primer paso se aconseja colocar los clavos en forma salpicada, para poder (en un segundo paso) ir reduciendo la extensión de la



 parte que se debe corregir, con otra serie de clavitos (dispuestos de acuerdo con las circunstancias). En el caso de haber distorsiones en el dibujo, se las corrige, sujetándolas con otros clavitos. El trabajo solicitado (que debe hacerse sin ningún apuro) es de capital importancia para la etapa final de la obra. Si una vez realizado, el resultado no satisface, necesariamente habrá que cambiar la posición de los clavos. Una persona sola puede cumplir con la tarea, pero entre dos, resulta más eficaz y menos fatigosa. La mejor manera de llevarla a cabo es en el suelo, sobre un piso que se pueda mojar. Cuando se ha clavado toda la superficie, el tapiz se empapa con agua. Trabajando con tejidos de lana, lino o cáñamo muy espeso, es mejor usar agua caliente porque ésta “penetra” con mayor facilidad. Preferentemente debe estar en posición horizontal; si se lo mojara estando en la posición vertical, el agua no penetraría como es de desear. Durante varios días, habrá que dejarlo en estas condiciones (clavado y mojado); para desclavarlo deben pasar por lo menos 48 horas y, si al hacerlo, se descubren partes que todavía no se han embebido suficientemente, se lo volverá a mojar las veces y el tiempo que sean necesarios. Con este sistema, no existe prácticamente deformación incorregible.
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 Capítulo VIII



Telares especiales



Una vez que el tejedor adquiere seguridad en el arte de conseguir las combinaciones básicas de urdimbre y trama, sentirá la necesidad de largarse a la creación de dibujos más complejos y más ricos desde el punto de vista expresivo (Foto E). Participarán en este quehacer, bastidores especiales acostumbrados a conseguir infinitas y difíciles variantes. Uno de los que ofrecen mayor interés, es el “telar redondo” —o aro de madera—, de unos 5 a 8 centímetros de ancho, y de 15 a 25 mm de espesor con un diámetro que oscila entre los 90 cm y el metro (Fig. 48). Para tejer en él, se fijan en el borde exterior clavijas dispuestas a 1,5 cm o 2 cm de distancia; en lo posible se tratará de que actúen como elementos movibles. 93



 Fig. 48



Si el tapiz es redondo, el urdido puede tenderse formando rayos, y si tiene forma ovalada, lo lógico es tenderlo de un lado a otro. En el urdido radial, los hilos de urdimbre quedarán muy encimados en la parte central, y exageradamente espaciados en el borde; ambas cosas deben tenerse muy en cuenta, durante la creación del diseño original. Como al colgar un tapiz redondo la gravedad no actúa de la misma manera que en los tejidos rectangulares o cuadrados, conviene pensar —desde los comienzos de la tarea— en el problema de su terminación. Si el trabajo propuesto no va a ser reversible, no existe ningún inconveniente en fijarlo sobre una tabla que corresponda perfectamente al dibujo y al colorido; en caso contrario, convendrá colocarle desde el momento del urdido, un marco de mimbre grueso (doble o triple, recubierto con 94



 hilo, por ejemplo), o de alambre, que tenga por lo menos 5 mm de grosor. Para el tejido ovalado son muy recomendables las medias lisas, recomendación que no puede hacerse para los radiales. Las navetas y agujas de pescador figuran entre los útiles más adecuados para colaborar en la tarea; si el tejido requiere el uso de mucha cantidad de seda, lurex u otro material similar, resultará eficaz recurrir al uso de una lanzadera pequeña. Un detalle interesante: es en este tipo de tejido donde deben emplearse las nuevas técnicas, completamente inútiles cuando se trata de solucionar los problemas que plantean los tejidos llamados '“tradicionales”. Todas las formas del tapiz aceptan el empleo de una tabla de aglomerado (faplac, linex, etc.), provista de una serie de clavos (los que sean necesarios) dispuestos sobre un contorno previamente marcado. Los más apropiados son los clavos “sin cabeza” (clavados a la profundidad que corresponda), porque no ofrecen ningún obstáculo en el momento de quitar el tejido de la tabla. Terminación, tensión de los hilos, sistemas a emplearse para colgarlo, son problemas que deben ocupar el pensamiento de todo creador, desde el momento que proyecta un tapiz con estas características. Con respecto a los materiales, hay que tener presente dos cosas: el algodón cede, y la lana puede resultar débil y 95



 por lo tanto está expuesta a zafarse con facilidad. Quizá por eso las tejedoras suecas —auténticas expertas en tapices modernos— utilizan de preferencia el lino. El cáñamo y el yute dan también muy buenos resultados, ofreciendo la ventaja de parecerse a una lana bien peinada y retorcida, a la cual jamás atacarán las polillas; otra de sus características es su falta de elasticidad, lo que hace que el tejido no se deforme. Estos “telares” de clavitos, son los más aptos para la confección de tapices hechos a base de nudos, en los que no se necesita apelar al movimiento de la urdimbre. Para trabajar en tela plana, conviene siempre recurrir al uso de varillitas con medias lisas, con el objeto de facilitar la tarea. Los contrastes de grosor en el hilo de trama, cobran importancia en el resultado final, lo mismo que los espacios abiertos en forma de ranura, insertados en el conjunto de la trama. A medida que se evoluciona en el logro de múltiples y válidas formas inéditas, mayor debe ser el interés por incorporar al tejido, materiales de distintos orígenes, como por ejemplo, cuentas de madera, trozos de acrílico, mimbre, etc. Desde este punto de vista, el tapiz contemporáneo, ejecutado por su propio diseñador, tiene, por fuerza, que diferenciarse del gobelino clásico; lo mismo ocurre en campo de la pintura o la escultura: una obra del siglo XX, nunca podrá confundirse con aquellas que nos dejaron los maestros del Renacimiento.
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 Capítulo IX



Los pequeños problemas



No obstante todo lo dicho a propósito de los materiales nuevos, el hilo sigue siendo la base del tejido, a pesar de ser el más rebelde y pícaro de los objetos inanimados. Debemos estar prevenidos en todo momento contra las interrupciones inesperadas, motivo de muchas catástrofes. Es por ello que nunca deben dejarse hilos flojos —dentro de la medida de lo posible—, sobre todo cuando se está preparando una urdimbre; obligatoriamente estarán siempre sujetos a algo, y en tensión. Si, pese a todas estas precauciones, se registran flojedades en la urdimbre, no hay que sorprenderse ni asustarse. El buen tejedor conoce de antemano todos los imprevistos que debe afrontar, y está en condiciones de subsanarlos en cualquier momento. 97



 El principio de una urdimbre es siempre desigual; por lo tanto, no hay que desanimarse, sino, por el contrario, seguir tejiendo, hasta tener unos centímetros de base y poder tirar de los hilos flojos y molestos. Conviene ajustar cada uno con un alfiler, tejer un poco más sobre lo ya rectificado, y correr cuidadosamente el exceso de hilo, hacia el exterior de la parte ya hecha. Sin embargo, a medida que la obra avanza en su realización, no hay que preocuparse demasiado por las pequeñas irregularidades que se vayan produciendo, porque con frecuencia desaparecen solas, al ser absorbidas por la merma inevitable a la cual hemos aludido. Si el defecto persiste, se puede corregir con algún objeto pequeño (un lápiz, por ejemplo) colocado sobre el rodillo de urdimbre. Y si la imperfección la provoca un conjunto de hilos, se corrige atando una pesa o una cinta de plomo. Aunque se tomen todas las precauciones del caso, las desgracias son inevitables; entre las más frecuentes, figura la ausencia de un hilo de urdimbre en la pasadura. El mal no es irreparable, puesto que puede subsanarse — cuando hay una lisa y una ranura vacía en el peine—, cortando simplemente un hilo del material de la urdimbre —de mayor longitud—, para pasarlo con la aguja de lana a través de la parte ya tejida, por la ranura del peine y por la lisa vacía, dejándolo finalmente suspendido (y atado a una pesa pequeña) en la parte posterior del telar. (Siguiendo este ejemplo, es posible agregar hilos que produzcan efectos especiales; los mismos deben recorrer un tramo, junto a alguno de los hilos de la urdimbre). Y en el caso de no haber ninguna lisa vacía, se atará una en el lugar que corresponda. 98



 Mucho más grave es que no quede ranura en el peine. Si la ausencia del hilo se descubre antes de que hayamos avanzado mucho en el trabajo, en general, resulta más práctico abrirlo y pasar nuevamente los hilos desde este punto, hasta el borde del peine. Por el contrario, habiendo tejido mucho, resultará, quizás más ventajoso, pasarlo junto con otro hilo, por una ranura, empujando cada tanto —con una aguja— si es que los dos hilos quedan demasiado juntos. Un movimiento similar al descripto será necesario hacer, a veces, con la aguja de lana, cuando se tejen tramos largos sin usar el batán. Tomemos un ejemplo: A veces, suele ocurrir que en el telar vertical, donde se trabaja casi exclusivamente con un peine pequeño, los hilos de urdimbre se junten demasiado en una parte del dibujo, separándose en otra. Ello se debe, quizás, a que el tejido está demasiado ajustado en una parte determinada, o bien, al comportamiento de alguno de los materiales empleados en la trama. Ante todo, hay que verificar si la tensión de la urdimbre está pareja, para poder luego rectificar el defecto, moviendo los hilos de urdimbre con la aguja, y aflojando la trama que ha quedado más tupida. Muchas de las partes que forman el telar son móviles, y se hallan bajo la tensión constante de los hilos de la urdimbre; es lógico, pues, que en algún momento ceda. El tornillo de una uña puede llegar a doblarse y por lo tanto dejará de enganchar la rueda dentada; entonces es fácil que se afloje la tensión. ¿Qué hacer? Recurrir inmediatamente a los tornillos de reserva. Todo tejedor debe es99



 lar provisto de martillo, destornillador, pinza y un buen curtido de clavos, tachuelas y tornillos, para realizar los pequeños arreglos y las modificaciones solicitadas por el instrumento con el cual trabaja. Si una urdimbre corre mal y hay muchos hilos desiguales, o que se han cruzado accidentalmente al colocarlos, convendrá emplear dos palos más de cruz, ubicados en la parte de atrás, cerca del rodillo de urdimbre. Otras veces, la cruz no se abre bien al tejer; ello significa que la urdimbre está demasiado tirante, o que se han corrido hacia adelante los palos de cruz (este desplazamiento es lo primero que hay que constatar). Cuando se hace un tapiz con materiales nuevos o con relieves, no hay que olvidar una cosa muy importante: que los mismos deben enroscarse en el rodillo de tela. En ese caso, necesitaremos cosas para rellenarlo y para igualar su nivel, o de lo contrario habrá que encontrar la manera de no tener que enrollarlo. Esta última variante se hace realidad, colocando un listón o rodillo por el cual dé la vuelta el tejido antes de llegar al rollo en el que, normalmente, debería enrollarse. Como último recurso, podremos utilizar el “rodillo de urdimbre”, dejando que los últimos trozos de urdimbre cuelguen sobre pesas, o bien, enroscándolos sobre clavijas en la vara transversal superior del telar. El empleo de materiales nuevos, desconocidos en algunos casos, obliga a perfeccionarse en el mecanismo técnico; pero para seguir inventando sistemas originales en la eje100



 cución, es indispensable dominar el telar y conocer sus posibilidades y sus limitaciones. Conseguido esto, se podrá dar rienda suelta a la libertad de invención. El telar ha sido quizá el primer elemento “mecánico” inventado por el hombre. A lo largo de su existencia ha sufrido un sin fin de modificaciones; el mismo tejedor —atendiendo a las exigencias de su específica labor y procurando trabajar cómodamente—, se ha encargado de introducir las variantes más convenientes. Gracias a esas sabias modificaciones, existen en la actualidad telares especiales para trabajar el jacquard, la gasa, el brocato, etc. Con el tiempo aparecerán otros, propuestos por otras manos, cargadas de energía inventiva. El pensamiento del hombre de hoy, no está puesto únicamente al servicio de una obra destructiva. La ciencia, progresando a pasos agigantados, deslumbra al mundo contemporáneo, y el arte, evolucionando sin descanso, coopera en la génesis de ese deslumbramiento. Los responsables del arte son los artistas; entre ellos figura el tejedor, que crea para el presente y para el futuro.
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 Glosario y fotografías



Contracción de urdimbre



la merma que resulta de la superposición de los hilos de trama sobre los de la urdimbre



Cruz de cimbreta



la cruz de atrás, ver fig. 14, pág. 39 y foto 4, pág. 110



Cruz



ver figs. 8 y 9, págs. 24 y 25 La merma que resulta de la Encogimiento de urdimsuperposición de los hilos de bre trama sobre los de la urdimbre, ver pág 22. Lanzadera



ver foto 1, pág. 107



Lisa



ver fig. 1, pág. 19 103



 Media lisa



ver fig. 1, pág. 19



Mariposa



ver fig. 22, pág. 46 y foto 1 pág. 107



Naveta



ver foto 1, pág. 107



Nudo Ghiordes



ver fig. 20. pág. 44



Nudo Sueco



ver fig. 21, pág. 45



Nudo Egipcio



ver fig. 21, pág. 45



Peine



ver pág. 35 y fig. 13, pág. 37



Peine de lisa fija



ver fig. 2, pág. 29



Pasadura



ver págs. 66 a 71 y figs. 37 y 38



Reducción de peine



ver pág. 35



Salto



hilo no cruzado correctamente, ver pág. 83



Trama



los hilos que cruzan horizontalmente a la urdimbre



Urdimbre



los hilos extendidos en sentido vertical



Foto 1 (página siguiente) 1 y 2 navetas comunes 3 lanzadera doble o para dos canillas 4, 5 y 6 lanzaderas de mano 7 mariposa (ver también fig. 22, pág. 26) 8 y 9 lanzaderas especiales para telar vertical 10 lanzadera noruega para tejer cintas (ver pág. 28) 11, 12, 13 y 14 agujas o navetas de pescador
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 3



2 (Página anterior) Cintas tejidas con el auxilio de las tarjetas. A la izquierda: urdimbre de dos colores contrastantes (ver págs. 26 a 29). A la derecha: urdimbre de 3 colores con partes trenzadas. 3 Telar plegable (Cap. II) abierto para tejer.
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 4



4 La urdimbre colocada correctamente para enroscar sobre el rodillo de atrás. 5 (página siguiente) Distintos peines para batir parles del dibujo al tejer un tapiz. 1, 2 y 5 peines de plástico 6 peine metálico (fino) 3 peine de bronce (pesado) 4 peine con púas metálicas (liviano) 7 un simple tenedor puede servir de peine
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 8



6 (página 112) T ela r vertica l con 2 cu a dros y peda les. 7 (pá gina a nterior) El mismo visto de atrás. 8/9 (arriba y en página siguiente) Forma correcta de enga ncha r los hilos de la pa la de u rdir (ver pá g. 6 3 ) .
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 Algunos tapices de la autora



10 (página anterior) El telar horizontal de 4 cuadros, sistema de contramarcha.
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 I (Página siguente) Orquídea, 0,80 x 1,30 m.
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 A



A Helsingoer; diseño de Gracia Cutuli, ejecución: Taller El Sol. 1 x 1,60 m. II (página siguiente) Plaza Francia, 1 x 1,60 m.
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 B



B Detalle de Dragonflies C (página siguiente) Dragonflies, 0,85 x 2,10 m.
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 D
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 III



D (página anterior) Aves andinas, 0,75 x 1,40 m. III Ave espacial, 1,05 x 1,14 m.
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 E



E Orbita, diámetro 0,73 m.; profundidad 0,43 m. F (pagina siguiente) Pop Music?, 0,70 x 1,34 m.
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 IV



IV Visión espacial, 1 x 2.10 m. G ( página siguiente) Recuerdos de verano, 0,85 x 1,15 m.
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 Hilos, telares y arte; publicación de Ediciones Van Riel, se terminó de imprimir el 28 de octubre de 1968 en Platt Establecimientos Gráficos S.A., México 444, Buenos Aires.
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